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En la Península—t|]tt mes. 2 pías—-Tres meses, 6 id.—Extran­
jero _lVéáínesié.s, ir25id—LíisasciipcióMSe contará desde I." 
y 16 de cadíá mes.—La correspondencia íl 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMIKISTRACioN MAYOR 24 

MARTES 20 0£JllNiQD.E!8».V 

CONDÜ'IONIÍS 
El |>Afo será siempre adelantado y en metálico ó en letr 

tácii cobro.—Oonejiponiiales en París, A. Lorette rae Oaum 
Gl; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31 . 
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§ LABORATORIO BACTERIOLÓGICO g 

1 
Tratamitnto moderno I 

(le la? 
ehrerm edades | 

oróiilcat y rebeldes i 

C'OiXSrLTORlüMEIMíO 

Seníro general de vacunaciones 

Horas de curación 
I y consulta 
I de 9 á íl do la mañana 
I y de 3 i 5 de la tarde 

JHI]HALIi. \ UUL. U A K , » » 

Yticnn&k.-De iernern contra la viruela, antirrábica y contra las en-
• fil-inedadtii de ¡os gnliados. 

• Sueros.-^Normhly antidiftérico, antituberculoso, aiifiestreptococcico, 
polivalente y artificial d". Cheron. 

Jugos or¿áiiico.s. Aplicación pira d método Rrowii Séquard por la 
vía hipodérmica y }'or la viit gúntrica 

Todjs estos IH-IIHüos so aplicui cu e Consultorio yá domicilio, y sé ex­
penden poi' Cijas <!•:• s<!¡s ó inAs tiiiios ó 'impoliis, A los señores farmacéu-
ticoá. - S s jitiCticnn .injllísis de luinidos orjráiiicos, esputos, «to. 

^íira ífifórmas y p e í d o s al nOCT i'! CANOiüO 
3 Í ; i t J K , A L i - . A O E : ] I . M : A . R . , a s 

' €.ÍWTA«KMA 
Toléfotió'rtiimt'roSO. - nirecciónTolográílcatUr. Cándido 

BIE|J|I0II8 
Guando ^aíga á luz esla noche 

nuestro yerióülco, se habrá reaíi-
ziiio ea el S, O, de la península un 
a'Lo que puede ser LrasoendeoLal. 
Li opinión conráJeló importancia 
y es posible, que no vaya desca-
niiuida. 

Trátase de 1Í anunciada visita de 
la eSCuad^á francesa á GA tií, que 
debe haberse veriflcado noy, y á 
la ciial na asistido, pátra hacer ios 
hóuoi'^g, la esi'uadra españcla, ve­
nida expresamente de lasCa larias. 

No necesitarnos que nos liga el 
telégrafo lo que habrá ocurrido 
hoy en ia capital andaluza Dados 
los preparativos que se han he­
dió pftra reqilj;ir a los huéspedes y 
el afecto' proíunlio que por ellos 
viene mostrando todo el país, adi­
vina la mente más obtusa que el 
recibimiento habrá sido pntusias-

' to, varifiosísimo y que franceses 
y !̂ ;î »fioíes SQ liaVi'ánr esti-e<*hado 
t-ordjaifflente; t:iíal.;cumiilie á veci­
nos que bieñ''«e ííevan y que tie 

nen mucho de pareintesco por el 
origen 

No es da ahora de cuando los 
hijos de allende y aqueade el Pi­
rineo se sienten atraídos por co­
rrientes de verdadera simpatía. 
Por móviles políticos los qué co­
mulgan en el altar donde se rinde 
culto á ¡a forma republicana; por 
cariños de vecindad los que viven 
rayanos á la frontera; por simpa­
tías de raza la masa neutra }- por 
que sí los que Hoyan la cabeza en 
el corazón y lo subordinan todo á 
sus sentimientos, |5spaña quiere á 
Fj-ancia y ésta quiere A aquélla 
y cada una se preocupa ó alegra 
con los males ó los bienes de la 
otra 

En los amargos días porque aca­
bamos de pagar, el alma francesa 
estuvo con nosotros y se dolió de 
nuesti'a suerte, como estuvo con 
Francia, lamentando la rota de 
Sedan, esta alma española que se­
rá siempre generosa y grande, ya 
la encuentre, como hoy, en la des­
gracia, ya pasee triunfante el pla­
neta, como en tiempos del empe­
rador Garlos 1. 

Pasaron ya los diasen que es­
pañoles y irancenas eran enemi­
gos; de los coinl)ai es librados en­
tre las dos familias, que e.\.cilaron 
por mucho liefttiio en ambas has­
ta el último íír*Ioel amor propio, 
no queda iifn^úü raslro, ' lo borra­
ron luce y» ínii'-lio tiempo aquellas 
explosiones deV'aridad y amor con 
que el nobilísimo pueblo de París 
acudió en soi'orro de los damn*^ 
cados por los lorremolos de^^pdá-
lucía y .por 1̂*3 ii|uiid»tíld||M*te 
Murcia. • ' •• --•;|/'^: '' i/'-^Wm:"^ 

A pailir de l á sJec lu i s ' ' aBi^^ 
desastres, Esp:ia:a''1'Traiiml'í?á«'' 
tendido á acercarse. Gáalquléí"'k' 
que haya sido Ut)plílica interna­
cional dé los gobiernos que los di­
rigen, los pueblos no han renuncia­
do á su Ideal.. Ahí está en pruebade 
lo que decírnosla recepi-iónh©(dia á 
la escuadra francesa en los puertos 
españoles del Norte en vísperas 
de la [)asada guerra con lois J'an^ 
kis; IVanceses y españoles se aga­
sajaron, so apretaron las manos 
y se confundieron en ?ibi'ázo,es-
treciio, , . 1 . ; 

La entusiasta acogida de eutoQ-
ces pudo parecer interesada A los 
que todo lo subordinan al cálculo. 
Responda la entusiasta acogida de 
hoy á los que piensirt de ipanéi^a 
tan pobre. 

Al júbilo de Cádiz unimos el 
nuestro. Hijos de una región cuyo 
infortunio .arrancó hace veinte 
años a París uu grito de horror, 
empetñandolo eo una campaña de 
ardiente caridad, enviamos el más 
cariñoso Saludo á los marinos fran 
ceses, deseándoles que sean de ven­
tura todas las horas que permanez­
can en España. 

Alguna vez es uns» suerte no tener 
(]ue ver nada c.'in esî s papelitos, 

Después de tolo no hay fnlsitloaílo 
inAs que 

el tabaco quo faiUHraos, 
las sustHncias que óomemoíi, 
lo» líquidos que bebemos, 
el aire que i'esplramrts; 
se vendft pan que no 63 pan 
y café que no «s café 
y ii'che, que yo no sé 
fton qu i l a fabrionrán. 

Y M lo que dirá el autor de la nueva 
tiHi9Íficaoiónr 

* Prtfi» p-^írar id'losésos artícaloj buo-
''nbsíon mis billetes. 

«Bl ÍDikíio Otioiwl del Ministerio do la 
Giiería» piiWici una resolución sobre 
i-celariinción de réeomponsa pedida liA-
oe veintltr ¿ganos por un militar quo 
sirvió'»» Oáb* en la primera guerra. 

Es un colmo de rapidez que asombra­
rá al mundo y que habrá dejado estu­
pefacto al r«:lamant'*' sí vivo aun. 

tín caita recibida feclcntbnicnte, dl-
cé'ti'nbfio de Puerto-Uioo <i[Ue el desi-r. 
d'én^qtio reina en aquella isla es espan-
t o á o ! " ' " ' •••' ' ' 

Alíf no so atiende más que A los'yan-
kls y a los naturales del país se los mi--
íácon desdén soberano. 

Bien hayan los sinsabores 
qtie propinan á ésa gente 
8li!l despóticos señores-
á Espattí fueron traidores 
y el crimen sale & la frente. 

En Santandi-r han aparecido unos 
billetes falsos, de cien pesetas, qu« van 
á proporc¡on\r sciid )3 dis<;ustos A tas 
persciDis que iei)<;,'rtn !a-d«3;?rnoia du 
irdpez'U- ton ellos. 

P4glaas escogidas 
Bl consuiílo más ctioaz en toda des-

ffrnoía, en todo sofriiniento, es volver 
!ó3 ojos hada loj que son mAs dcsven-
lutados que nosotros; 9Ue ronwjdio óstA 
al alcance do cada ano. P-jro, ¿ luóre-
su't i de ello pira el conjunto? 

S^TfipJaHtes A los caineros que triluar. 
e*Í« pjíiidcra mientras el mataHIe lia-
ce su elección con la mirada en medio 
del rebaño, uo sabemús «& nuestros días 
felices, quo desastre nos prepara el des­
tino prcciaanienle en aquella hora,— 
enfermedad, persecución, ruina, muti­
lación, ceguera, locura¡ etc. 

Todo le que apetecemos coger se nos 
resiste; todo tiene su voluntad hcsiil, 

que es preciso vencer. En la vida de loa 
pueblos no nos muestra la historia sino 
Kuerras y sediciones: los aBos do paa 
silo parecen cortas pausas, una vez pir 
casualidad. Y asi mismo, la vida del 
hombre es un perpetuo combate, no só­
lo contra males abstractos, la mlsuri i ó 
el hastio, sino contra los demAs hom­
bres. En todas partes se encuentra un 
adversario: la vida es una naevr^ sin 
tregua, y se muere con las armis en la 
mano. 

A. Schopenhauer. 

Arturo Schopenhauer.—Hijo de Kant 
y pariente no lejano de Voltaire el grau 
sistematizador del pesimismo mjderní, 
ha sido una de las figuras mas ari.;!' 
nales del comienzo del siglo. Si hoy liu-
bióramos deolasilicar alautor del iMun-
do como voluntad» le pondriamos SCRU-
ramcnle entro los grandes degenerados 
y anómalos que ha estudiado y estudia 
el profesor Nordan, Schopenhauer ha 
sido el más artista de los ñlósofos y el 
mas sagaz de los fílósofos alemanes. Pe­
ro tambion*ha sido el más fátno y el 
ma.4 hipócrita de los tllóspf^s poflibleB. 
Entendámonos; hipícrita hasta cierta 
punto, ¡a ro^lidad del dolor y del sufri­
miento él la schtia, dormiacon el rewji-, 
ver bajo la ahnohada. Ra raalidal fué 
un gran míe loso, siendo su miedo una, 
particularidad de su propia vanidad. 
Antes de ser coapcldo creía en la con­
jura del silencio de sus rivales para con 
&}[ después de serlo se creía porsoguido 
de verdad Lá filosofía de dobopenhauer 
es el pesimismo elevado A 8ií||em<i« un 
pesimismo que después do negarla rea» 
lidad del mundo externo y de creerlo 
producto de la propia y libérrima vo­
luntad, resulta un optimismo pangio-
siann, porque giempre somos dueños de 
fingirnos lo mejor. La influencia de esla 
hombre en la cultura moderna es asoni-
brosn; baste saber que Ilartmann y 
Nietrsohe son sus mejores discípulos y 
oontinuidores; y que on Eípañ i, hcm • 
bresque pasan porlllósofus ilustres, ha­
cen juegos malabares con penaamicntoa 
y frases de Schopenhauer. 

SAN JUAN. ., 

TEATRO FRlNCiPAL 
Nunca con más motivo que en la pro* 

senté ocasión puede decirse—echando 

.«•mi . . - 1 - 1 — . 
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tá ftqiii? ¿quien la ha traído? ¡Ali! ¡ya! si, tal vez 
una íivenlurera. I^oio no; hay en su soinblanto, en 
;a iuorbidez_deliciosa de su ííargenta, una pureza 
indudable. ¿Mo. liahi'á envia'io aqui la princesa para 
cjue encueiitie A esta dama? ¿estará dormida, ó se 
fingirá dcnnida? ¡Quién sabe! Pues no, yo no la des­
pierte; |espcrcjiios á que despierte ella: durmamos 
también, 
, Eliey pusp su sombrero en un sülon, so sentó en 
piro, se recostó en él, y fingió que doruila; pero 
maptuyo U mirada lija, á través de sus ojos entre-
aliertos, cu doiía Esperanza. 

Esta no despertó. 
El icy se convuició de que n'orniia 
— Mijor, dije: 1 UiUMli) desj ¡eite, que despertar;^, 

porque se dueimo de una iiiaüer.i iiicóinuda o un 
sillcii, no rcecrdrtiá nú maniobra porque ñola lie 
visto, y yo ve:ó qué d'celo laciusíi el eiieouU';u-nie 
aquí dc! liiidu: S'ibre to:lo, yo no empiezo; iiü sabría 
cómo onipi-znr: que empiece ella. 

Pasaron diez minutos y doíi:» Esperanza continuó 
durmiendo. 

El rey empezaba á abuirirso. 
. Una avispa a", encargó de hacer cesar el aburri­

miento del rey: se posósolirec! brazo desnudo de 
.d,ofia,E^?raní»> y ' » P''̂ *̂ .-

Doila Esperanza (lió un grito, despertó, vio la 
aviípa pogíiüj) ú 6U br.-;zi', y se alzó eu un movi-
miriito do repugnancia, sacudiendo violentaiaenie 
su l)!azo para lanZHr de sí el insecto. 

La avispa fué á dar en el rostro al rey, y lo picó. 
---¡Ali! ¡por San Dionisio! exeUmó el rey, cogien­

do enUü su cara y su mano al imprudenteinsieeto y 
matíindole: ¡oh! y escuece, escuece: ¿no es cierto, 
señora mia, quo escuece mucho la picadura de una 
avispa? porque ereo quo la avispa os picó también. 

—¿Quien 85is vos? dijo doíia Esperanza; yo no os 
con izco; verdad ea quo yo conozco muy pocas per­
sonas eu la corte. 

- P u e s del'iais ser muy couocida, dijo el rey; mu­
cho: damas como vos no pueden estar ocultas, tras­
cienden; y la V'.rdad es qu'i yo tatnpoco os conozco. 

— Pero en fin, ¿quien sois? üijo con una viva im­
paciencia y con disgusto doña Esperanza, que no 
podía figurarse quo aquel joven de volnt^ añps que 
ninguna grandeza revelaba, sino cuando mas la dis­
tinción de uu caballero, fuese el rey, 

—¿Quién soy yo? dijo Felipe V, A quien, poi;,,Jo 
2scéatrico de la situación repúgnala darse á mno-
cer. Yo soy un hombre que tiene la desgracia d« 
desagradaros. 

—Necesariamente, dijo doña EBperauea,,a.(;reclen-

«in cuidarse d«ooultar la contrariedad que la cansa­
ba aqnella aventara. 

Keiipe V, qn» era altivo, soberbio hasta tocar en 
lo vanidoso, y que se pAgat>a mucho des! mismo, se 
sintió vivamente contrariado y empezó á empe-
ñai'se. . 

—Y en ftn. señora, ¿queréis hacer el favor de de­
cirme por qué os cncontíais aquí, en uno dc mis si­
tios reales? 

—Porque me han traído contra mi voluntad. 
—¿Bizarro? 
—Si selíor. 
—Mi picadorjes no sé qué coa.̂  d>! ia princesa dc 

los Ursino8}mi!0as qaa la prinoesa se vale dc 61 pa­
ra machas cosas importantes. El os lia traído aqui, 
y la prinoesa me ha dicho al momento que venga á 
eEfperarla aquí. ¿Qué pensáis que puede ser esto, se­
ñora? Ello csnLcesario buscar la raz''in de nuestro 
extraño enoueatro en este sitio. 

— Una casualidad. 
i—¿Casualidad no mas? . 
—No pnede ser otra cosa. La señora prinoesa no 

babria visto aún á Biaarro cuando &itó á este sitio á 
vuestra majestad. i 

—{Citar! ¡oitarl Se oonooe que soisraay na»vii eo 
la oort», dijo .con disgasto «I rey. ¡ l|n« pitul ; ,> 


